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El inspector Jörgensen y el gran accidente:

 



La hermana de Christoph Martens se dirige al departamento de
policía dirigido por el Sr. Bock con preocupación. Lo que tiene que
informar hace que los comisarios se levanten y tomen nota. Su
hermano pertenece a un grupo de piratas informáticos que debe
provocar un colapso energético en gran parte de Europa. Cuando los
comisarios Uwe Jörgensen y Roy Müller quieren visitar a Christoph
Martens en su piso, llegan demasiado tarde. Martens yace asesinado
en el ascensor. Ahora los detectives tienen que hacer dos cosas:
localizar al grupo de hackers y a su cliente para evitar el
accidente y dar caza al asesino.

 



Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas,
thrillers y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
Sinclair y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres
de Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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"Te mataré", dijo el hombre sentado frente a mí en la
sala de conferencias de la prisión de Fuhlsbüttel. 



"Sí, claro", dije.


"Ahora mismo es un poco difícil, pero algún día, ¡te
mataré!"  



"Recibieron la pena máxima".


"Lo sé".


"Cadena perpetua con posterior prisión preventiva por especial
gravedad de la culpabilidad".


"Tú me metiste en esto, Jörgensen. Pero algún día saldré de
aquí. Se lo juro".


"De momento no lo parece".


"De momento no. Pero tengo tiempo de sobra".


"El tiempo que pasará aquí".


"En primer lugar, sí. Pero mis abogados son buenos, encontrarán
una manera. Con el tiempo. No depende de un año. Ni siquiera de
diez. Pero cuando me vaya, no estarás a salvo. Y sé que a partir de
ahora pensará todos los días que un día estaré en su puerta, Sr.
Jörgensen. Pero cuando llegue ese momento, será demasiado tarde..."
Se inclinó un poco hacia delante y continuó: "Si cree que voy
a contratar a alguien para que se ocupe de eso, se equivoca".


"¿Y?"


"Tengo suficiente gente que cometería un asesinato por mí en
cualquier momento. Sólo tengo que chasquear los dedos. No, incluso
bastaría con que leyeran en mis ojos el deseo de ver a alguien
muerto. No tendría que decir absolutamente nada".


"Tenga la seguridad de que me cuidaré", le contesté.


"Como he dicho, no tienes que preocuparte en absoluto en ese
sentido. Porque de esto contigo quiero ocuparme yo".


"No me digas..."


"Quiero disfrutar del momento en que te des cuenta de que mi
profecía se hará realidad y te mataré".


"Me gustaría hablar de la red criminal de la que usted formaba
parte".


"¿Quiere información?"


"Descuartizaste a la hija de tu principal proveedor de drogas y
se la enviaste en pedazos", afirmé. "Alguien está
realmente cabreado contigo ahora, lo que personalmente puedo
entender".


"Sucede - en los negocios".


"Sólo en su tipo de negocio".


"¿Qué quieres?"


"Si me ayuda, puede estar ayudando a salvar su propia vida".


Se rió.


"No me lo creo", dijo.


"Esto es increíble"


"¡Que el tipo que me metió en este agujero y al que quiero
matar en cuanto salga de aquí quiere ayudarme a salvar la
vida!"


"¿Qué me dice?"


"¡Vete a la mierda, Jörgensen!"


"Quizá lo reconsidere. Porque a diferencia de usted, la persona
cuya hija desmembró no tiene reparos en enviar a alguien a matarle.
Su gente ya está aquí, en Fuhlsbüttel. Ni siquiera tiene que
enviarlos. Probablemente ya haya dado la orden".


"La conversación ha terminado, Sr. Jörgensen". Luego
llamó al guardia presente. "¡Quiero salir de aquí!" 



No todas las conversaciones salen bien.


Este fue un ejemplo de cómo a veces las cosas pueden no ir tan
bien.


Me llamo Uwe Jörgensen. Soy detective jefe y formo parte de un
departamento especial con sede en Hamburgo, que lleva el algo
engorroso nombre de "Grupo Federal de Investigación Criminal"
y se ocupa principalmente de la delincuencia organizada, el
terrorismo y los delincuentes en serie.


Es decir, los casos difíciles. 



Casos que requieren recursos y competencias adicionales. 



Junto con mi colega Roy Müller, hago todo lo posible por resolver
los crímenes y desmantelar las redes delictivas. "No siempre se
puede ganar", suele decir el director Bock. Él es el jefe de
nuestro departamento especial. Y desgraciadamente tiene razón con
esta afirmación.


 






*


 






Sonrió.


Sólo comportamiento, pero sonrió.


En su caso, parecía más bien un depredador enseñando los
dientes.


"He oído que se puede hacer algo así en silencio", dijo
el hombre de la corbata de seda roja. Tenía bordada una rosa negra.
Su rostro era demacrado, con la barbilla en forma de V. Los ojos
parecían rasgados y fríos. Eran tan grises como su pelo.


Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un
sobre marrón, que entregó al hombre que había tomado asiento a su
lado en el banco del parque, en algún lugar cerca del
Landhausrestaurant Meier, en el Stadtpark. 



El otro hombre llevaba un traje de jogging y parecía un poco
sudoroso. Llevaba un cuchillo en la manga. Estaba en una funda de
cuero que se sujetaba a su antebrazo con correas. La luz del sol se
reflejaba en el acero suavemente pulido. Con un rápido movimiento,
el hombre del cuchillo había abierto el sobre. Dentro había unas
cuantas fotos.


"¡Considérenlo hecho!", dijo el hombre del cuchillo.
"Esta gente ya está como muerta".


"Eso suena bien".


"Muerto, digo. Muerto como un clavo".


"Eso es lo que quería oír", dijo el hombre de la corbata
de seda roja. Su sonrisa parecía apenada. "Sin embargo, el
asunto es urgente".


"En cuanto su depósito esté en mi cuenta bancaria suiza,
entraré en acción", respondió el otro. Volvió a guardar el
cuchillo en la funda del antebrazo y lo cubrió con la manga de su
sudadera.


"Cuento contigo".


"Tú puedes".


"Tengo una pregunta personal más".


"Preferiría que no".


"¿Estuvo realmente en la Legión Extranjera o es sólo así
como le llaman: el legionario?"


El hombre de las gafas de sol dio la vuelta a una de las fotos. En
el
reverso había un nombre: Christoph Martens. Junto con algunos datos
personales que eran imprescindibles para cumplir la orden. El
"legionario" puso la foto detrás de las demás y pasó a
la siguiente. 



"Creo que ahora sé todo lo que necesito saber. Y tú también,
por cierto".


"Sólo preguntaba", dijo el hombre de la corbata de seda
roja.


"No le contaré anécdotas de África".


"Como he dicho, era sólo una pregunta".


"No soporto ese tipo de interrogatorio".


"De acuerdo. He aceptado".


"Bien".


El "legionario" se puso en pie. Metió el sobre en la
riñonera que llevaba. Luego volvió a ponerse los tapones de su
iPod. La música estaba tan alta que incluso la persona que tenía
enfrente podía oír : 'Highway to Hell'.


"¡Si es posible, no contacte más conmigo!", dijo el
"legionario" un poco más alto de lo que era realmente
necesario, lo que probablemente se debía a que ya tenía puestos los
tapones para los oídos. Un adolescente pelirrojo, que acababa de
saltar de su monopatín y luego lo había levantado para comprobar
algo en las ruedas, ya les miraba un poco irritado.


El "legionario" comenzó a caminar, como alguien que acaba
de sentarse un momento en el banco para respirar hondo y sacar
nuevas
fuerzas.


El hombre de la corbata de seda roja miró tras él. Al hacerlo,
aflojó el agarre de la automática que llevaba en el bolsillo de su
abrigo de cachemira. Todo el tiempo que había estado hablando con
el
hombre al que conocía por el alias de "Legionario", había
estado agarrando la pistola, incluso quitándole el seguro.
Sencillamente, era mejor no fiarse de ciertas personas. Era muy
posible que el solucionador de problemas acabara convirtiéndose él
mismo en el problema.


Pero el hombre de la corbata de seda había pensado en todo. Al
menos
eso creía él. 
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Detuve el deportivo a un lado de la carretera para recoger a Roy en
la conocida esquina. Mi colega ahogó un bostezo mientras se unía a
mí en el coche.


Pero yo no era diferente. 



"No hubo mucho tiempo para dormir anoche, ¿verdad?"


"Tú lo has dicho, Uwe".


Habíamos pasado media noche participando en una vigilancia. En un
remoto descampado industrial al este de Hamburgo se iba a llevar a
cabo un negocio de drogas, según habíamos sabido por un informador.
Esto nos había ofrecido la oportunidad de sacar del juego durante
muchos años a una figura bastante importante del crimen organizado
aquí, en el norte de Alemania. Sin embargo, nos había hecho esperar
durante mucho tiempo. Nuestro colega Stefan Czerwinski, que había
estado a cargo de la operación, casi había decidido cancelarla.


Pero entonces apareció el hombre que todos esperábamos y dimos el
golpe. 



El intercambio de drogas por dinero había sido cuidadosamente
documentado en vídeo, por lo que al final todo era legalmente
hermético. Lo que seguía ahora era el tira y afloja habitual en los
tribunales. Roy y yo también tendríamos que hacer nuestras
declaraciones. Pero aparte de eso, nuestro trabajo en este asunto
estaba hecho. Teníamos que dejar el resto a otros.


No hablamos mucho durante el trayecto hasta el presidio. El
cansancio
seguía pesando sobre nosotros.


Cuando por fin llegamos al despacho del detective director Jonathan
D. Bock, nuestro jefe, nuestros colegas Stefan Czerwinski y Oliver
"Ollie" Medina ya estaban allí. Además, también estaban
presentes los empleados de la oficina Max Warter y Marc Schneider.
Max pertenece a nuestro departamento de rastreo, mientras que Marc
Schneider era uno de nuestros especialistas en interrogatorios.


Para Marc, esta reunión era el final de su jornada laboral,
mientras
que para nosotros no había hecho más que empezar. Marc llevaba
varias horas interrogando a Ferhat Katibi, el capo de la droga
detenido la noche anterior.  



Tomamos asiento. Mandy trajo una bandeja con tazas de café
humeante.
La secretaria de nuestro jefe volvió a abandonar la sala. Mientras
sorbía la taza y el café me volvía a despertar, Marc resumió lo
que había revelado el interrogatorio de Ferhat Katibi.


"No soy de los que se andan con rodeos, pero en este caso me
costó mucho decir una palabra", informó nuestro interrogador.
"Katibi tenía con él una batería de abogados que ponían cada
matiz en la balanza de oro".


"Esta vez el Sr. Katibi puede tener todos los buenos abogados
que quiera, tampoco le servirá de nada", se mostró confiado el
Sr. Bock.


"Las pruebas contra él son abrumadoras", convino Stefan.
"No podrá escabullirse de ello".


"Apuesto a que se llega a un acuerdo en unos días", creía
Ollie.


"No lo creo", contradijo el Sr. Bock. "Para ello,
tendría que poder ofrecer algo a la acusación y, para ser sincero,
no veo nada ahí por el momento".


Marc Schneider se encogió de hombros. 



"Quién sabe qué más sacarán de la chistera los abogados del
Sr. Katibi. Por lo tanto, no debemos alabar el día antes de la
noche".


"Lo que venga ahora no entra dentro de nuestras competencias",
aclaró el Sr. Bock. "Tenemos que tomarlo como venga. Pero a
usted y a todos los demás colegas que han participado en esta
operación, me gustaría expresarles mi agradecimiento por el buen
trabajo realizado. Hicisteis lo necesario para detener finalmente a
este criminal". El Sr. Bock puso cara seria. Sus manos
desaparecieron en los amplios bolsillos de sus pantalones de
franela.
Luego se volvió hacia Marc. "Puedes retirarte por hoy. Que
duermas bien".


"Lo haré, jefe", prometió Marc y terminó su café.


"El interrogatorio de esta noche no será sin duda la última
conversación en la que tengas que tratar con los abogados del Sr.
Katibi, Marc. Necesitas estar en forma y fresco para eso".


"¡Sí, jefe!"


Antes de continuar, el Sr. Bock esperó a que Marc Schneider
abandonara la sala de reuniones.


"¿El nombre CLUB DATAMAFIA significa algo para alguno de
ustedes?", preguntó después nuestro jefe con las cejas
levantadas.


"¿No fueron esos bromistas los que secuestraron la página web
de la policía de Hamburgo hace tres cuartos de año?", me
aseguré.


"Correcto", asintió el Sr. Bock. "No quiero que me
recuerden los detalles desagradables en este momento".


No era ni mucho menos el primer ataque hacker de este tipo. A lo
largo de los años, personas no autorizadas habían logrado
infiltrarse en repetidas ocasiones en sitios web gubernamentales,
de
autoridades y de la policía. Sin embargo, el ataque del llamado
CLUB
DATAMAFIA probablemente permanecería inolvidable para todos, y para
el Sr. Bock esto era especialmente cierto. Al fin y al cabo, había
sido su cara la que los piratas informáticos habían puesto en las
fichas policiales de delincuentes buscados. Hasta el día de hoy, al
Sr. Bock le incomodaba que le preguntaran por este incidente. Sólo
después de tres días, los especialistas cibernéticos de la policía
consiguieron volver a controlar su propio sistema informático e
intercambiar las fotos.


Ni siquiera había sido posible cerrar el sitio web. Los miembros
del
CLUB DATAMAFIA también se habían encargado de ello.


Hasta la fecha, no había sido posible localizar a todos los
miembros
de esta asociación y llevarlos ante la justicia. Y de algunos
miembros conocidos, se sabía con una probabilidad rayana en la
certeza que habían estado implicados en el asunto, pero faltaban
pruebas que pudieran utilizarse ante un tribunal. También en este
aspecto, los piratas informáticos habían sido extraordinariamente
astutos. Después de todo, algunos de los autores habían sido
condenados.


Pero el hecho de que no todos los atacantes del ciberespacio
implicados en esto fueran identificados de forma impecable causó
malestar entre algunos de los empleados de nuestra oficina hasta el
día de hoy.


"Espero que no tengamos que enfrentarnos de nuevo a un ataque de
este grupo", dijo Roy.


"Todo lo contrario", explicó el Sr. Bock. "Esta vez
alguien del entorno de esta asociación se dirige a nosotros y nos
pide protección. La persona en cuestión es Melanie Martens. Es la
hermana de Christoph Martens, que tiene cierto protagonismo en el
CLUB DATAMAFIA. Quiere una reunión en condiciones conspirativas".
El Sr. Bock se volvió hacia Roy y hacia mí. "Ustedes dos, Uwe
y Roy, irán esta tarde a una casa en Ellerbek. Les daré la
dirección dentro de un momento. Allí os reuniréis con Melanie
Martens".


"¿Tienes idea de lo que quiere de nosotros?", le pregunté.


"No. Sin embargo, el informante a través del cual buscó
contacto con nosotros dijo que podría tratarse de un asunto de
seguridad nacional. Y como Melanie Martens es hermana de un miembro
del club DATAMAFIA, me lo creo de inmediato".


"Tenemos información de otras fuentes de que ya ha habido
intentos por parte de servicios de inteligencia extranjeros y
grupos
terroristas de utilizar a los hackers del Club DATAMAFIA para sus
propios fines", tomó la palabra Max Warter. "Todos sabemos
que la guerra del futuro se librará con ordenadores. Destruyes la
infraestructura del enemigo simplemente paralizando los sistemas
informáticos del suministro energético o de importantes plantas
industriales y autoridades, y puedes acabar con todo un país sin
disparar un solo misil.


"Lo malo de este tipo de ataques es que, por desgracia, los
puede llevar a cabo casi cualquiera que tenga los conocimientos
necesarios", dijo el Sr. Bock. "O se paga a alguien que
tiene esos conocimientos. Equivale a lo mismo". Nuestro jefe se
volvió hacia Stefan y Ollie. "Quiero que todos los informantes
que tenemos actualmente en la escena hacker sean descremados y la
información recopilada y analizada".


"Hasta ahora apenas hay nada concreto, jefe", confesó
Stefan.


"A continuación, perfore un poco más si es necesario. ¡Utilice
todas las fuentes disponibles! Nuestros colegas de la BKA llevan
tiempo señalándonos que varios grupos terroristas y Estados que no
tienen buena disposición hacia Alemania y otros Estados de la UE
están preparando ciberataques. No es seguro que estas pistas tengan
alguna relación con el CLUB DATAMAFIA. Pero hay motivos suficientes
para que investiguemos este asunto". El Sr. Bock hizo una pausa
y dejó que sus ojos vagaran de uno a otro. En la sala de reuniones
se hizo un silencio absoluto durante unos instantes. A todos los
presentes les quedó claro lo grave que el Sr. Bock consideraba la
situación.
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